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Dedicación

Después de innumerables correos electrónicos y reseñas, solicitando que continúe la serie, he hecho precisamente eso. Así que, a los más grandes fans del mundo... este es para ti.
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"¡Ashley-Christine! Vamos a movernos en el pequeño. No quieres llegar tarde a tu primer ritual", gritó Tonya, mientras agarraba su capa y la envolvía alrededor de sus hombros.

"¡Viene mamá!" Ashley respondió, corriendo por el pasillo mientras intentaba envolver su propia capa alrededor de sus hombros.

Tonya se volvió y sonrió. Ashley había atrapado uno de sus rizos en el broche de la capa y estaba tirando ferozmente de él. "Aquí, déjame ayudarte, ángel. Si sigues con la forma en que lo estás tirando, no te quedará nada de ese hermoso cabello".

Tonya se arrodilló frente a Ashley y desenredó su cabello del broche. Cuando se aflojó, Tonya pasó sus manos por su cabello para esponjarlo de nuevo. Aprovechando la oportunidad, lo que hizo con bastante frecuencia, Tonya miró fijamente los cálidos ojos de color miel de su hija e instantáneamente recordó el recuerdo de la noche en que fue concebida. Se parecía tanto a su padre que era extraño.  El único rastro de Tonya que tenía en ella eran las mechas rubias que se entremezclaban naturalmente con su cabello castaño claro.

"Mamá, lo estás haciendo de nuevo", se burló Ashley.

"Lo siento, cariño", dijo Tonya, sonriendo. "Es que cada vez que te miro, me recuerdas a tu padre".

Ashley frunció el ceño: "¿Crees que algún día podré conocerlo, mamá?".

Tonya sonrió con tristeza: "No lo sé, cariño". Se pasó el pelo por sus rizos castaños claros y suspiró: "¿Estás lista para ir? ¿Va a ser una noche emocionante para ti esta noche?"

Ashley sonrió, luego soltó una risita, "¡Sí!" y literalmente tiró de su madre hacia la puerta.

***
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El aquelarre de brujas se había reunido para su ceremonia de bendición anual. Era algo que se hacía todos los años como una forma de bendecir al aquelarre, con la esperanza de que tuvieran un año próspero.

Agarrando con fuerza la mano de Ashley, Tonya se unió al círculo justo cuando la suma sacerdotisa ponía orden a las brujas reunidas. “Bienvenidos hermanos y hermanas. Estoy tan contento de que todos hayan podido asistir esta noche. Levantemos nuestras manos al cielo y que comience la ceremonia”.

Ashley observó con asombro cómo los hombres y mujeres del aquelarre bailaban y cantaban bajo la luz de la luna llena. Todos vestían capas oscuras que colgaban hasta el suelo. Algunos no llevaban nada debajo y otros estaban completamente vestidos. Era la cosa más mágica que jamás había visto. Lo que la sorprendió, y casi la asustó hasta la muerte, fue cuando la Suma Sacerdotisa sacó una daga y abrió la palma de su mano, permitiendo que la sangre cayera en un cáliz de plata. No pudo evitar jadear. Afortunadamente, no fue lo suficientemente fuerte como para perturbar el ritual.

Cuando el ritual llegó a su fin y comenzó el festín, Ashley se acercó a la suma sacerdotisa que estaba sentada en un tronco frente a una fogata y se sentó junto a ella. La suma sacerdotisa miró a Ashley y sonrió: “Buenas noches, Ashley. ¿Disfrutaste tu primer ritual?

"Sí, Sra. Chloe", respondió suavemente, incapaz de apartar los ojos de su mano. "¿Duele?" ella preguntó.

Chloe se miró la palma de la mano y sonrió: “Solo duele un rato. Ahora está bien."

Ashley tomó la mano de Chloe suavemente entre las suyas y la miró fijamente, deseando poder hacer que la herida que parecía enojada desapareciera. Pasó sus dedos con ternura por el área y se sorprendió por completo cuando la herida comenzó a sanar ante sus ojos.

Chloe jadeó ante la repentina desaparición de su herida. Miró de su mano a Ashley, quien parecía tan sorprendida como ella. "Ashley, ¿tú hiciste eso?" ella preguntó.

Ashley miró a Chloe con los ojos tan abiertos como platos, "No lo sé".

“Dime lo que estabas pensando o sintiendo en ese momento”, exigió Chloe en voz baja.

"Estaba deseando poder hacer que desapareciera", respondió ella en voz baja.

Chloe agarró los brazos de Ashley con fuerza y ​​la sacudió ligeramente, "¿Cuánto tiempo has estado haciendo esto?"

Los ojos de Ashley se llenaron de lágrimas. Nunca había visto a Chloe así antes y estaba empezando a asustarla. Sus ojos recorrieron el claro, buscando frenéticamente a su madre.

Tonya estaba en medio de una conversación cuando el pánico se apoderó de ella. Giró en busca de su hija y la encontró en las garras de la suma sacerdotisa. No le gustaba la forma en que sostenía a su hija, o el miedo en los ojos de su hija, Tonya caminó directamente hacia Chloe y Ashley y pasó su brazo alrededor del hombro de Ashley, "Quitarás tus manos de mi hija ahora".

Chloe volvió su mirada acalorada hacia Tonya. Sus ojos azules, que normalmente eran cálidos y acogedores, ahora se veían fríos y duros, "¿Cuánto tiempo crees que nos ocultaste esto?"

Tonya entrecerró los ojos, "¿Mantener lo que te oculta?"

Chloe sonrió, "El hecho de que su hijo pueda curar a las personas con un solo toque de su mano".

Los ojos de Tonya se abrieron, "¿De qué demonios estás hablando? Las brujas no tienen capacidades curativas.

“Soy muy consciente de eso, Tonya, pero por alguna razón tu hijo lo hace. ¿Quién o qué es su padre?

"Con quién me acuesto no es de tu incumbencia", espetó Tonya.

“Lo es si tu hijo es más de lo que parece”, respondió Chloe. “Entre sus capacidades elementales naturales y lo que sea que recibió a través de las líneas de sangre de su padre, tiene el potencial de volverse más poderosa que yo y eso es demasiado poder para que lo manejes por tu cuenta”.

Tonya echó la cabeza hacia atrás y se rió: “Oh, ya veo. Esto realmente no tiene nada que ver con quién es el padre de Ashley, y más con que tú seas más débil que otra persona y posiblemente pierdas tu lugar al frente del aquelarre”.

El fuego en el hoyo se encendió al igual que la ira de Chloe: “No le temo a nadie, pero tu hijo es demasiado poderoso para que permanezca bajo tu cuidado. La trasladarán a la vivienda principal del aquelarre y la mantendrán bajo supervisión constante”.

Chloe se movió para alcanzar a Ashley y Tonya espetó. Recurriendo a su magia elemental, Tonya usó la fuerza del viento para enviar a Chloe volando por el campo.

El viento y el agua eran los dos elementos sobre los que Tonya tenía poder y los usó para crear la tormenta del siglo. La lluvia comenzó a caer del cielo en sábanas y fuertes ráfagas de viento sacudían a la gente como si fueran hojas. Todos comenzaron a correr en busca de refugio, mientras ella agarraba a Ashley y corría de regreso a su casa. Rezó para que la tormenta fuera una distracción suficiente hasta que pudiera llevar a Ashley a un lugar seguro.

Empapados de pies a cabeza, irrumpieron en su casa y Tonya inmediatamente comenzó a trabajar en un hechizo que enviaría a Ashley al único lugar donde sabía que estaría a salvo. Corrió frenéticamente por la cocina agarrando hierbas y aceites y arrojándolos en un tazón. Lo último que necesitaba para completar el hechizo era una gota de la sangre de Ashley.

“Ashley, mamá necesita una gota de tu sangre para mantenerte a salvo. Necesito que seas mi chica grande y fuerte en este momento, ¿de acuerdo?

Ashley asintió con lágrimas en los ojos, mientras Tonya tomaba una daga y llevaba la punta de la hoja a su dedo. Hizo una mueca cuando le atravesó la piel y observó cómo su madre mojaba una sola gota de sangre de su dedo en el cuenco.

Tonya comenzó a cantar y prendió fuego a la mezcla, justo cuando la puerta principal de la casa se abrió de golpe. Tonya besó a Ashley en la cabeza: “Sé valiente, mi dulce niña. Iré por ti tan pronto como pueda.”

“¿Adónde voy, mamá?” preguntó ella llorando.

Tonya sonrió y se puso un dedo en la frente, "A tu padre".

Ashley vio cómo el mundo se desintegraba a su alrededor cuando varias brujas abordaron a su madre. Lo último que Ashley vio antes de desaparecer por completo fueron los fríos ojos azules de Chloe mirándola fijamente.
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Todo el aire salió de los pulmones de Tonya, cuando fue aplastada por una pila de cuerpos. Afortunadamente, pudo ver desaparecer a Ashley antes de que la abordaran.

"¡Levántala!" Chloe chilló.

Cuando el peso de los cuerpos se disipó, Tonya respiró profundamente para volver a llenar sus pulmones. En el mejor de los casos, tenía un momento antes de que la levantaran del suelo y probablemente la llevaran ante el consejo del aquelarre, así que invocó su poder y observó, mientras el viento comenzaba a arremolinarse alrededor de su cuerpo en el suelo. Enfocó su atención únicamente en convertir ese remolino en algo feroz.

Tonya podía sentir el poder pulsando justo debajo de su cuerpo, mientras unas manos fuertes la sujetaban por los brazos y la levantaban hasta ponerla de pie. Mantuvo la cabeza gacha, intensamente concentrada en la magia que tenía entre manos, hasta que la voz de Chloe llenó el silencio en su pequeña cocina: "¿A dónde la enviaste?"

Levantando los ojos, que sabía que brillarían de color verde brillante, sonrió maliciosamente a Chloe, "En algún lugar donde nunca la encontrarás". Luego desató su poder sobre la habitación llena de brujas, enviándolas a volar en diferentes direcciones. Algunos salieron volando por la puerta, otros chocaron contra las paredes y los marcos de las puertas, pero todos cayeron al suelo después del impacto.

Tonya se sintió mal durante un minuto. Había conocido a algunas de estas brujas durante la mayor parte de su vida. Con algunos había crecido, pero todo eso cambió en el momento en que intentaron quitarle a su hija.

Rápidamente se dirigió a la puerta de su casa mientras todos seguían aturdidos en el suelo. Algunos comenzaron a moverse, pero no se sorprendió cuando algunos de ellos no se levantaron en absoluto después del impacto, considerando lo fuerte que los arrojó. Adentrándose en la oscuridad de la noche, huyó.

***
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Chloe se levantó con piernas temblorosas. La cabeza le dolía por la fuerza del impacto. Miró a su alrededor a las brujas aturdidas que yacían en el suelo. Algunos se estaban poniendo de pie lentamente; otros no habían movido ni un músculo todavía.

Los pensamientos se agolparon en la cabeza de Chloe. ¿Quién era el padre de Ashley? ¿Era otro brujo? ¿Era algo más? ¿Por qué Tonya guardaría tal secreto del aquelarre? Con desdén, Chloe supo la respuesta. Tonya quería todo ese poder para ella, pero estaría condenada si dejaba quedárselo. Chloe se abrió camino a través de las filas y no estaba dispuesta a dejar que un niño entrara para robarle la gloria. Dirigiéndose a la puerta, gritó por encima del hombro: “¡Levántense, tontos! Tenemos que atraparla antes de que desaparezca. Quiero saber adónde envió a Ashley, y tengo la intención de averiguarlo por cualquier medio que sea necesario.

***
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La tormenta que Tonya había comenzado antes se había calmado por completo, a excepción de una suave brisa de verano que acariciaba su piel empapada por la lluvia. Desafortunadamente, no tuvo tiempo de cambiarse la ropa mojada antes de huir de la casa, no es que importara. Todo lo que importaba era que su bebé estaba a salvo. Solo esperaba tener suficiente tiempo para imaginar correctamente al padre de Ashley en su cabeza, antes de enviarla volando por el espacio. Su mejor esperanza era poder acercarla lo más posible a su destino.

Corriendo por el bosque oscuro que rodeaba la aldea del aquelarre, Tonya sintió que algo se movía frente a ella y se detuvo. Giró bruscamente a la izquierda hacia un área densamente arbolada para esconderse entre el follaje hasta que lo que fuera que percibiera se alejara.

***
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Chloe y su grupo de seguidores se acercaron al escondite de Tonya. Como Suma Sacerdotisa, Chloe podía sentir el paradero de cualquiera en su aquelarre, especialmente cuando estaban dentro de los límites fuertemente protegidos de la aldea del aquelarre. Cuando Chloe asumió el cargo de Suma Sacerdotisa, no solo protegió la aldea, sino también toda la silvicultura dentro de un radio de una milla cuadrada alrededor de la propiedad. Así fue como mantuvo a sus seguidores a salvo, pero también le permitió vigilarlos.

Dando un paso hacia la sección de follaje en la que Tonya se escondía, Chloe levantó los brazos, con la intención de invocar su magia elemental. Podía conjurar fuego, tanto real como ilusorio, y dado que no deseaba quemar su amado bosque, usaría la ilusión del fuego para atraer a su presa. "¡Te doy una última oportunidad de salir y enfrentarme, Tonya, o te asaré donde te escondes!"

Tonya se rió. Sabía que Chloe nunca quemaría el bosque. Ese único acto tendría al Consejo, un grupo divino de seres mágicos que reinaba sobre todas las brujas del mundo, despojándola de todos los regalos que le habían dado. Moviéndose lentamente, centímetro a centímetro, para no llamar la atención sobre su ubicación exacta, Tonya comenzó a alejarse de Chloe y de quienes la perseguían.

Chloe cerró los ojos y centró su atención en los arbustos que tenía delante. Observó cómo una pequeña voluta de humo comenzaba a elevarse, luego se encendió y una sola llama comenzó a formarse. Se basó en eso hasta que cubrió todo el arbusto, luego lo empujó lentamente hasta que creó un anillo alrededor de su presa. Sonriendo, Chloe supo que tenía a Tonya justo donde la quería. Nunca sería capaz de notar la diferencia entre un fuego real y la ilusión que creó. Había una razón por la que ella era una Suma Sacerdotisa después de todo.

Tonya observó cómo las llamas rodeaban su ubicación. Nunca pensó que Chloe sería una de las que dañaría a la Madre Naturaleza, pero, de nuevo, se había sorprendido por bastantes cosas esta noche. Tonya tardó un minuto en darse cuenta de que, a pesar de las llamas que la rodeaban, todavía estaba helada hasta los huesos. Acercándose una pulgada a las llamas, Tonya sacó la mano a unas pulgadas de las llamas y no sintió calor.

"¿Sin calor?" Ella susurró. "¿Que demonios?"

Puso la punta de su dedo índice en el fuego y fue entonces cuando descubrió que el fuego no era real. Era una ilusión destinada a sacarla. Observó con asombro cómo las llamas bailaban alrededor de su dedo, pero nunca la quemaron. Ahogando su risa, Tonya decidió usar eso a su favor. Se levantó de su posición con los brazos extendidos a los costados. Usando el viento, permitió que llevara su voz sobre los arbustos a las brujas que esperaban al otro lado de la pared de fuego, mientras se movía en su dirección general. "¿Quieres intentar asustarme con fuego?"

Caminó a través de las llamas para sorpresa de todas las brujas presentes. Incluso Chloe se sorprendió por su valentía: “Estoy protegida por el Consejo de los Cinco. ¡Mi hija es un regalo otorgado a mí, no a ti, y nunca la tendrás!

Invocando el poder del viento, Tonya tenía la intención de enviar a todos a volar lo más lejos posible de ella, pero un movimiento repentino llamó su atención. Se dio la vuelta justo a tiempo para ver una enredadera azotar y enrollarse alrededor de su muñeca. Ella tiró en vano. Entonces sintió otra envoltura alrededor de sus tobillos. Volvió su atención al grupo de brujas y se concentró en Ben. Era el único brujo presente que podía invocar el poder de la tierra. Siempre habían sido buenos amigos, o eso creía ella.

Ben se había unido al aquelarre hacía poco más de cinco años. Era guapo con su cabello rubio y ojos azules. Se enamoró perdidamente de Tonya cuando se conocieron, pero en ese momento, Tonya no tenía interés en tener relaciones con nadie excepto con su hijo. Ella había rechazado cortésmente los avances de Ben, manteniendo su relación estrictamente en el nivel de amigos. Ella había asumido que las cosas estaban bien entre ellos ya que todavía continuaban saliendo ocasionalmente, pero aparentemente estaba equivocada.

¿Por qué, Ben? ella preguntó.

Se encogió de hombros sin comprometerse, "No es nada personal, Tonya".

Tirando de las enredaderas, lo miró fijamente con una mirada que habría hecho que la mayoría de la gente se alejara de ella, "¿Qué quieres decir con que no es personal, ella quiere a mi hija?"

“No tienes derecho a tanto poder”, respondió.

"¿Pero ella lo hace?" preguntó Tonya, señalando a Chloe.

"Ella es nuestra Suma Sacerdotisa", dijo, haciendo que pareciera que esa era suficiente respuesta.

"¡¡Pero ella es mi hija!!" gritó Tonya. “Todos ustedes la están mirando como una mercancía. Es una persona viva que respira y que nunca ha lastimado a nadie”.

"Nunca dijimos que lo hizo", respondió Chloe con dulzura.

“Entonces, ¿cuál es la verdadera razón por la que la quieres? No puede ser porque estás amenazado. Ni siquiera tiene la edad suficiente para desafiarte por el puesto de Suma Sacerdotisa”, preguntó Tonya.

La sonrisa de Chloe goteaba veneno, "Quiero aprovechar su poder para hacerme más fuerte".

Tonya se quedó sin aliento y la miró fijamente durante un minuto, antes de volver su atención a las brujas que la rodeaban, "¿Escuchas lo que está diciendo? Quiere usar a mi hijo para su propio beneficio. ¿Qué clase de sacerdotisa haría eso?

Hubo un silencio incómodo que se apoderó del grupo. Pocos se movieron incómodos, pero la mayoría se quedó allí sin una pizca de preocupación en sus rostros. Tonya se dio cuenta de que no recibiría ayuda aquí.

“Llévala de regreso a las cámaras del consejo y enciérrala”, ordenó Chloe. “Quiero saber a dónde envió al niño antes de que salga el sol por la mañana”.

Tonya miró a Chloe y sonrió: "Eso es algo que nunca te diré".

Chloe se acercó a Tonya, hasta que las dos estuvieron cara a cara, "Para cuando termine contigo, me rogarás que tome la información de ti, lo cual estaré más que feliz de hacer".

Tonya se mantuvo resuelta, ocultando todo el miedo de su rostro, "Puedes intentarlo, pero ella está en un lugar al que nunca podrás acceder". Ella sonrió, “Su padre no es un brujo, pero tampoco es humano. Es mejor que ambos”.

Chloe se apartó con un grito ahogado, “¡Lo sabía! ¡Ella se asocia con demonios!”

Tonya se rió, "Cierto, como si los demonios tuvieran el poder de curar".

"¡Llévatela!" Chloe ordenó, envolviéndose alrededor de Ben.

Tonya sacudió la cabeza con disgusto. Ahora todo tenía perfecto sentido.
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Ashley apareció en medio de un grupo de árboles y se preguntó si su mamá se había equivocado. Envolviendo sus brazos alrededor de sí misma para tratar de mantenerse caliente, lentamente se abrió paso entre los árboles, hasta que vio luces en la distancia. Moviéndose un poco más rápido, esperaba que hubiera alguien cerca para ayudarla. No tenía idea de quién era su padre. Todo lo que tenía era un nombre que su madre le había puesto cuando era pequeña. Como era lo único suyo que tenía, lo mantuvo cerca de su corazón y esperaba que alguien supiera quién era él.

Al salir de los árboles, Ashley se encontró en medio de un vecindario residencial. La calle estaba llena de farolas y todas las casas brillaban suavemente. No había una sola persona en la calle en este momento.

Mientras caminaba por la calle, hacia lo que esperaba que fuera el centro de la ciudad, Ashley no pudo evitar mirar por las ventanas de las casas por las que pasaba. En algunos, había parejas acurrucadas en el sofá viendo la televisión. En otros, había familias reunidas para cenar, pero la que la hizo detenerse y mirar fue una casa donde vio a un padre cargando a su hijo y leyéndole un libro. La vista trajo tanta tristeza a su corazón, por todo lo que se había perdido y por todo lo que pudo haber perdido esta noche.

Se limpió una lágrima perdida de su mejilla y miró hacia arriba para encontrar al padre mirándola. La expresión de su rostro era más de preocupación que de ira, pero Ashley se encontró huyendo de él de todos modos.

Ashley llegó a la mitad de la calle antes de que un automóvil con luces intermitentes se detuviera en la esquina y dos hombres uniformados saltaran y comenzaran a caminar hacia ella. Uno tenía el pelo rubio oscuro y el otro pelirrojo. “Hola, niña, ¿dónde están tus padres?” le preguntó la pelirroja.

"¿Puedes ayudarme a encontrar a mi papá?" preguntó ella temblando. El aire fresco de la noche comenzaba a adherirse a su forma empapada.

“Claro, cariño, ¿quién es tu papá? ¿Donde vives?" preguntó el rubio, moviéndose lentamente hacia ella.

Ashley se encogió de hombros, "Solo sé su nombre".

El rubio la miró y sonrió, “¿Y cómo se llama, ángel?”

“Tustin”, respondió ella.

El hombre rubio frente a ella dejó de moverse y se giró para mirar a su compañero. Compartieron una conversación silenciosa antes de que su atención se centrara de nuevo en Ashley. “Claro, conozco a tu papá. ¿Por qué no vienes con nosotros y te llevaremos con él?
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